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Es un pueblecito rodeado de 
playas de arena en el Me-
diterráneo, villas, hoteles y 

campos de golf. A pocos kilóme-
tros el puerto deportivo Banús, 
lleno de yates lujosos y rodea-
do de tiendas de moda elegan-
tes y bares, llama a los turistas 
a pasear entre sus pantalanes 
observando los preciosos yates 
que allí se amontonan. Allí se 
reúnen  los jeques árabes, los 
empresarios de éxito y los ne-
gociantes de mercados más o 
menos lícitos, tratando de emu-
lar la riqueza, el despilfarro y 
el ocio. Los coches de gran ci-
lindrada, las rubias de grandes 
escotes y la gente “guay” pa-
sean sus cuerpos a lo largo de 
las estrechas calles que rodean 
la marina. Un espectáculo digno 
de ver y experimentar.

Marbella pertenece a Andalu-
cía Occidental, a las orillas del 

Mediterráneo entre la ciudad de 
Málaga y Gibraltar y en la falda 
de la Sierra Blanca que la pro-
porciona un microclima carac-
terístico, difícil de encontrar en 
otro lugar.

Tiene unos 150000 habitan-
tes, cifra que se duplica, tripli-
ca o cuadriplica en verano. Du-
rante todo el año es centro de 
atracción turística, pero en los 
meses de julio, agosto y parte 
de septiembre la cifra de turis-
tas es muy alta.

El clima, la belleza de su con-
torno y la gastronomía son fuen-
te de reclamo turístico.

Pasear por las callejas del 
centro de la ciudad es una de 
las pasiones que no se debe 
dejar. En ellas se encuentran 
tiendas de moda y restaurantes 
que hacen la delicia de los vi-
sitantes.

En los tiempos del Islam, los 
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se transformó a lo largo 
de los años en un  
encanto de paz y sosiego
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musulmanes fortificaron la ciu-
dad y construyeron un castillo y 
varias torres almenaras, grandes 
patios, una alcazaba y una mez-
quita. Más tarde, los primeros 
reinos de taifas, la ciudad fue 
disputada por otros reinos como 
Málaga y Algeciras, aunque fue 
la primera la que absorbió esta 
ciudad pasando a formar parte 
del reino Nazarí hasta que en 
1485 los Reyes Católicos la dan 
el título de ciudad y la calidad 
de realengo. Es en este momen-

to cuando se construye la plaza 
de los naranjos, el lugar céntri-
co de la ciudad donde radica el 
Ayuntamiento y donde todos los 
pasos de tos turistas recalan.

Pasear por sus estrechas ca-
llejas y sentarse en la plaza de 
los naranjos a la caída del sol 
tratando de vislumbrar un res-
taurante para cenar es una de 
las delicias que no debían per-
derse. Lugares emblemáticos de 
la ciudad son el Hotel El Fuer-
te, y las iglesias del Santísimo 

Cristo de la Vera Cruz y del 
Calvario. Alrededor de la plaza 
se disponen tres edificios carac-
terísticos: la casa consistorial, 
erigida por los Re-
yes Católicos; la 
casa del Corregi-
dor, de fachada 
gótico-mudéjar y 
renacentista; y la 
Ermita de Santia-
go, el templo religioso más an-
tiguo de la ciudad y que parece 
ser anterior a la plaza. La igle-

sia de la Encarnación, de estilo 
barroco, junto a la plaza, es lu-
gar de culto junto a la imagen 
de san Bernabé que corona una 

pequeña plazuela 
en la puerta late-
ral de esta iglesia 
parroquial.

En los últimos 
años con la llegada 
del turismo globali-

zado, el dinero de los árabes y la 
aristocracia europea, la ciudad 
tuvo un gran esplendor, acrecen-

tado por las decisiones urbanísti-
cas, no exentas de polémica, del 
alcalde populista Jesús Gil que 
dio un gran impulso a la ciudad. 
El boom inmobiliario creció, en 
parte a las irregularidades urba-
nísticas que se desarrollaron al 
amparo de la alcaldía.

Recorrer la milla de oro, va-
rios kilómetros que separan la 
ciudad del puerto de Banús, es 
estimulante ya que en esa zona 
se localizan las residencias más 
lujosas de la zona, como el pala-

cio del rey Fahd y hoteles como 
el Marbella Club, el Hotel Puente 
Romano y el Meliá Don Pepe.

Por cualquier lugar que se pa-
see, los ojos no dejan de con-
templar la belleza singular de 
este lugar.
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